
La lucha contra los incendios
forestale
Icona quiere involucrar a
distintos organismos en
la prevención del fuego
E1 número de incendios se ha
incrementado en las últimas
dos décadas debido a causas
de carácter económico-social,
como el abandono de tierras
agrícolas, la baja rentabilidad
de las masas forestales y los
procesos de urbanización.

• MERCEDES MANJAVACAS,
ANA NAVARRO. Periodistas.

1 fuego constituye un factor
siempre presente de amenaza
sobre los ecosistemas forestales
españoles, c^iebido a las prolon-
gadas sequías estivales que oca-
síonan un alto grado de seque-
dad en la vegetación.

F.n la actualidad el grado de eficacia
en las labores de extinción es alto, con
una gran tecnificación de los medios.
Ello ha permitido limitar drásticamente
el efecto deI fuego. Así, en los años 70
era el ],^% anual la superficie forestal
recorrida por el fuego, en los 80 descen-
d^6 al 0,9% y en los 90, por ahora se sitúa
en el 0,4%.

sin embargo, el número de inicios de
incendios muestra una t,endencia cre-
ciente, al igual que en ot.ros países de la
Europa mediterránea. Por fortuna una
gran part,e de ellos qaeda como conatos
(incendios que no llegan a superar 1 ha
quemada).

I^^1 elevado número de inicios compro-
mete los resultados de la extinción y
exi^e un análisis pormenorizado que
Ileve a aumentar la prevención y reducir
las causas sin disminuir la eficacia extin-
tora. Yor tanto, se trata en este 94 de dar
un fnerte impulso a la prevención a tra-
vés de dos ejes fundamentales:
- La actnación sobre las causas.

EI balance de 1993 resultó desolador: 14.711 incendios con 93.108 ha quemadas (32.650 arboladas) y
unas pérdidas de 26.756 millones de pesetas. IFoto: upto. agrt^^itura de Ee.uu.).

- Intensificar la gestión forestal preven-
tiva.
En esta línea, Icona busca la promo-

ción de reuniones nacionales c:n las que
participen todos los interesados en com-
batir este problema: organizaciones a^ra-
rias, ecologistas, iildustriales, gestores
piibiicos y privados, investigadores, etc..
La extensión del compromiso para prevc-
nir los incendios forestales y coot^dinar
las actuaciones están, sin duda, en la
base del éxito en la Iucha contra los
incendios forestales.

Actuaciones 94

El verano pasado aumentó el número
de irlcendios y, sin embar^o, se redujo la
superficie quemada, por la eficacia de
los equipos t.écnicos y humanos. h.ste
año la máxima de la campaña va a ser la
prevención, que implica t,ambién con-
cienciar al ciudadano. se pretende que
Codas las comunidades autónomas adop-
ten medidas, desde el control de incen-

diarios hasta rc^l^irar las posibles tci^l^^-
ciones de ul.iliracibn econ^ín^ic^i dcl fuc-
go. La rnadera ^)ucm<ida debc controlar^c
para que na^lic tic hcncf^icic dc clla; inipe
dir que sc^ modii^iquc la caliric,^ci^ín dcl
suelo durant^^ w^a sc^ric de años, c^lc.

I('^ONA ^licc no xl negocio del fucgo, ^^
con raz6n: el (i0"^^ dc lus inc^^ndios fiicron
provocados cn cl año 9^3. AI n^cnoti ''.':3
de éstos se provocan con intencioncti da-
ñinas. 1'a contenido dc I<^ti línc:^s d^^
actuacií>n en la lucha contrti los inccn
dios rorestalf^s son las sil;uient^^s:
• Línea A. lncluV^' U'c^s tipo5 dc nicn-

sajc:
- Ilay p<^li#;ro ahora (cvitar ;il:u^mis-

mo ).
- Ha,y n^cdios para haccr frcnlc al I^c-

li^ro (evil^,ar triunfalismo).
- Todos somos responsahlcs (cvit<ir

inquisito^^ialisnto ).
• Línea B. sc r^^l'i<^rc al I'I<^n dc Accion^^^

Yrioritarias contra inccndius fur^^tit^i-
les, ^^^ncuadr<^^1o cn cl I^^^};la^n^^nto
(CI^:F, n.^^ ^?1:^5'9'?) (('onslrucciiín de
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corlafuel;o5, coin)^ra de equipo móvil.
etc. ).

• Línea C. ('orresl^ondc a las tácticas
)^re^^entivas.
l. Prediccicín meteorolb^ica.
'^. Scl^^icultura preti^enti^^a.
;3. Promoci^^n de nue^•os apro^^echa-

l .
:i.

n^ientos del terrilorio (silvol^asto-
ral, lc^iias, cine^;<^tiro).
[ncremenlo de la ^^igilancia mcwil.
Lol;r^u• el lirimer at^acine en la hri-
mer<i hora.

(i. Cre^acicín de bril;ad^t5 esl^eciales
(hrif) de <tl^oyo en );r^u^des incendios.

7. Profc^sionalizacibn del hcrscinal.
8. Normalizacicín de iirocedirnientos

de c^^ordin^ici^ín.

Los bosques

L<^ mitad de la su)^erficie de Iaparia se

considcra f^^restal ,y la otra mitad cs

objeto dc cullivo a^;rícola. Una pequc^ia

partc son terrenos inil^roductivos, ríos y

supcrficies de a:;ua. A su vcz el territorio

1'orestal sr di^^ide en dos l^artes ca^5i

if;ualcs urliolada y desarholada.
La divisicín hor cul^ierta de supcrficie

total na<^ional asciende a ^i0.fi0(l.O00 ha
(cuadro 1).

I;n nueslru l^aí5 )^red^^mina el hosc)ne

n^edilc^rr<ínco de liaja l^roductividad eco-

ní^mica; s<ílo una )^eclneiia parte dcl bos-
ciue eshañol es(á hien conservada v en

general la etil>esura es deficiente. Las

masas ;u^boladas creadas por rel^ohla-

ciíin artilicial, ^irti^^idad frenada c:n los
lllllnloti '^.) anos, etilRn lilllas de lln ^rata-

miento selvícol^^ adecuado.
Los hosc)ues ofrccen por lo l;eneral

l^aja rc^nlal^ilid^^d a sus l^roi^ic^tarios, sin
cn^harko i^rotel;en el scrclo, conlrihuvcn
a la re^ulacicín del al;na ^^ a clue se re^e-
ncre el aire, son reful;io de la vida silves-
U°e y lunar de c^sl^arcin^iento. Los bencfi-
cios indireclos snperan con creces los
c I i rectos.

I:I ^;rueso de los m^^ntes csl^añoles se
encucntra en cotas inferiores <l los 1.Z00
m. [^:n niveles I^ajoti, las frondmas están
nc^ís representad^^ti que la5 conífcras,
invirtiéndose el proceso a partir de los
1.'?00 m de altitud. Los l^osclues mixtns,
poco ahundru^tes, tie silú^cn scílo en nive-
lcs hajos. 1^;1 I;c^ncro ^rt^^ccs es, con dife-
rcncia, el n^ás re)^resentado cn nuestr^^.ti
conífer^is. I;I l^^^ir^^•r•^c,^^ e^ en im)^orlancia,
el iirincipal entre las frundosas esl^año-
las. La encina ((^rcc^rrccs^ ilc^.c^) ocupa ccrca
de la mitad de I,i su)^erl'icic dc frondosas
v la ruarta l^artc dc la su)^erl'icic forestal
artiol^rdt^ de todo el l>aís -en total,
-1.fi 17.OOO ha ( ci^adro II).

La divisi^ín pur ti)^o de hosciuc reseria
que de las 1'?.:^0(l.Ul)ll ha etisteiites,

^^.70(l.O00 ha (4^`^^) corr^esponden a coní-
feras, (i.^^00.000 ha (52%;) a frondosas y el
bosque mihto ocupa 300.000 ha (^"i^).

En cuanto a su productividad, 1a pro-
ducción de madera mantiene desde 196^,
I;eneralmente, un ritmo creciente; en el
quinquenio 198^-89 la prodncción de ma-
dera de coníferas supuso 3G.^84.000 nr'
de corteza, 19.7^8.000 m' las frondosas v
especies sin clasificar alcanzaron los
17.'^5:^.000 m' de madera. De estos datos
se desprende que las coníferas, que ocu-
)^an un 46"^^ de la superf"icie forestal arbo-
lada, Oroporcionan el 68`i^ de la inadera.

Por sn parte las es^ecies de creci-

madera, frutos v lambién de rentas y
fuente de empleo.

• Recreati^^a (como eshacio para el
ocio ).

Inversiones

Para el ar5o '?000 las inversiones para
defensa contra incendios se cifrarán en
84.00O millones de pesetas. Ser^in '?1(1.U0O
millones hasta el 201'^ y para cl atio '^0^32
la cifra Ilc^ará a los 4'?0.000 millones de
pesetas. Dentro de la estrate^ia nacional
forestal de protccci<ín, se inclu,yc la lu-
cha contra los incendios forc^titales. I('^O-

EI ^^antes^^ y el ^^después^^ de un incendio forestal, en un mismo lugar (Foto: ^uto. agricuitura de Ee.uu.).

micnto rápido -pino insignis, pino pi-
nasker, eucalipto y cho^o- ocupan el
18"r^ de la snperficie forestal arbolada del
país, pero pro^orcionan el 81"^^^ de la ma-
dera producida. El déficit anual de ma-
dera en Espaila su^era actualmente los 4
millones de m^'. Las funciones ql^e el fo-
restalismo clásico asgina al monte si-
I;uen vigentes, si bien la prevalencia de
unos sobre otros es una cuestión que
cambia según evoluciona la sociedad. Es-
t<is f^nlciones son las de:
• Protectora (del suelo, de las agnas y

hábiCats de la vida silvestre).
• Yroductora (de bienes económicos:

Mlles hectáreas 96

Arbolatlo normal 8.400 33
Arbolado ralo 4.100 16
Desarbolado 13.100 51

Total 25.600

NA hrevc^ como acciones de ronserva-
cibn df: la cubierta vel;etal los tres hori-
zontes menciondos con una sul>erficie
previst,a y rc uol^lada. ( Ver cuadro III).

Lucha contra el fuego

ICONA es consciente de fa existencia
de unos principios básicos, como que la
ma,yoría de los incendios los ori^;ina el
hombre, sblo una pequeiia parte procede
de causas natrnales. La prcvencicín, que
permite reducir e I nínnero de incendios
y su l^ropa);acit^n cs por Lanto l^riorita-
ria; las diferenl.es condiciones socioeco-
nómicas y ctilturales de las pohlaciones,
en espccial las rurales, inl'luVen en el
grado de riesgo de incendios; la eficacia
en la extinci^m se basar^í en la i^rofesio-
nalizaci<^n del )^ersonal, la reducc•ibn del
tic;ml^o del )^rimer ataqne y el uso de los
medios míls adecuados, incluidos los
aéreos; los l;randes incendios requieren
planificaciún p• medios de atacluc espe-
ciales.
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En base a 1os cuatro pun-
tos anteriores se han estable-
cido unas líneas de acción
como la sensibilización para
conseguir la colaboración de
todos en la prevención, con
campañas de divulgación y
promoción del voluntariado.
La mejora de las estructuras
de prevención: disminuir la
combustibilidad de los mon-
tes, intensificar la vigilancia
disuasoria y crear infraes-
tructuras básicas y equipos.
El mantenimiento de un alto
nivel de eficacia en la extin-
ción: planificación, profesio-
nalización del personal e in-
novaciones tecnológicas. Com-
bate tle los grandes incendios:
incre ►nento de la operatividad
de los medios de extinción;
desarrollo de una técnica de
trabajo especítica (brigadas

Los incendios forestales asolan España en la época estival ^Foto: ^pto. de Agricui-
tura de EE. UU.i.

especiales). Y tinalmente, en este trián-
gulo preventivo, mencionar los instru-
mentos con los que el Instituto para la
Conservación de la Naturaleza cuenta:
- Plan de Acciones Prioritarias contra

los incendios forestales (PAPIF) (OM
de 18-YI-9z).

- R(CEE) n." 2158/92, relativo a la pro-
tección de los bosques contra los in-
cendios.

- Planes Comarcales de Incendios Fo-
restales.

- Planes IIVFO (Directriz Básica de Pla-
nificación de Protección Civil de
Emergencla por Incencíios Forestales.
Diciembre 92).
La cuantificación estimada de las ac-

ciones para la defensa contra incendios
forestales, en millones de pesetas, queda
establecida también en tres fases y una
triple programación. (Cuadro IV).

Los incendio^ forestales en los países
mediterráneos

Los incendios forestales constituyen un
problema generalizado en los países
mediterráneos. Las gráhcas de níunero
de incendios y supert5cie total afectada
por el fuego en la UE, en particular para
España, muestrarl 1a persistencia del fe-
nómeno. En España el fuego recorre cer-
ca del 1% de la superficie forestal cada
año, aún cuando razones climáticas y de
incremento de medios puedan contribuir
a reducir esa cifra, como en 1992 en que
no se superó el 0,4% ( cuadro V).

El riesgo ha sido calculado tomando
el número de incendios y dividiéndol^
por 10.000 ha de superficie forestal. Y la
gravedad es el resultado de multiplicar

HectSreas

Pino silvestre 855.000
Pino laricio 570.000
Pino pinaster 1.368.000
Pino piñonero 285.000
Pino carrasco 1.197.000
Pino insignis 285.000
Pino negro 57.000

Total 4.617.000

,,-,
^ r ^-

.r: rr-

A ñ o s Hectáreas

Año 2000 320.000
Año 2012 800.000
Año 2032 1.600.000

Programa Año 2000 Año 2012 Año 2032

Sensibilización 4.000 10.000 20.000
Prevención 40.000 100.000 200.000
Medios Aéreos 40.000 100.000 200.000

Total 84.000 210.000 420.000

^r•^ ^• r^r
^

País Rlesgo
años eo

Gravedad
años so

España 3 0,9
Francia 13 1,2
Grecia 2 0,9
Italia 14 1,9
Portugal 23 2,4

por 100 el cociente enire la
superticie quemada y la super-
ficie forest,al.

En España

EI riesl;o en nuesiro país se
distribuye según el ►napa des-
cript.ivo concentrílndotie en
(,alicia y Cant^íbrico, a lo
largo del Medilerráneo y en
zonas aisladas en el cent.ro de
la Península. l,a tendencia del
número de incendios es cre-
ciente, mientras que la super-
ficie quernada anual desciende
ligeramente. Esto í► Itimo pue-
de atrihuirse al esfuerro dc
todas las ad ►ninistracioneti
para equiparse con medioti de
extincibn. Lo prirnerc^ en carn-
bio revf:la que la prevencicín
se ve diticultada por causas
estructurales y cultt^u•ales. I,as
causas estructurales de los in-

cendios forestales pueden esquemat,izar-
se en t.res grandes apart.adados:
• Clima: Sequías prolongadas y vientos

secos y fuertes del intcrior.
• Vegetacicín:

- Matorral y pasto: acu ►nulacicín crc-
ciente de combustibles ligeros en
grandes extensiones por la intensa
insolación y el declive de los apro-
vechamient.os de Ic ►ias y pastos.

- Arbolado: la adaptaci6n a la seqtria
de las especics rnediterr^íneas de
coníferas y frondosas las hacen in-
flamables por el bajo contenido de
humedad que tienen en verano.

• Población:
- Urhana: se concenlra en los montes

durante el verano ,y muest,ra b^ijo cci-
nocimiento del peligro de incendios.

- I^ural: utiliza bast,ante habitualmen-
te el fuego I^^ara cultivo y manl,eni-
miento de past.os y muestra esc^ ►sa
conciencia conservacic ►nista. Asi-
mismo el abandono de l,ierras y la
despoblacicín de las ^íreas ruralcs
contribuye a la acumulacicín de ma-
torrales, leñas y pasto seco.

Los incendios forestales son síntomas
de determinados cont1ictos de las causas
estrueturales: abandono de ticrras, pas-
toreo ext.ensivo con empleo del fuego
c^mo medio de regeneracibn del pasti•r,al,
quemas agrícolas sistemáticas, u limita-
ciones de los espacios protegidos. I)e-
manda crecient,e para uso urbano, ex-
pansió^^^ de usos recreal.ivos, basureros.

EsCos coní7ictos cont.ribuyen a que loti
incendios sean algo más que accidentes
fortuitos y 5e convierl.an en un problcma
crónico. n
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